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ADVERTENCIA.

Con el número del dia 20 repartimos
una entrega de Cirugía, que comprende
los pliegos 11, 12 y 13 del segundo tomo.
Y á propósito de este segundo tomo, de¬
bemos advertir que en la entrega reparti¬
da últimamente aparece equivocada la
foliacion^el pliego 8 , cuya equivocación
se ha enmendado después en los siguien¬
tes, llevando cada página el número que
lô corresponde. De esto pueden conven¬
cerse los que no han echado de ver la
corrección, solo con que registren la nu¬
meración de dichos pliegos, que es con¬
secutiva y verdadera,—A fines de este
mes se dará otra entrega, indefectible¬
mente.

POLICIA SANITARIA.

Lia pleuronenmonía exudativa.
Todo cuanto so refiere al conocimiento perfecto-

e esta enfermedad interesa actualmente al pábli-
) y á los veterinarios españoles ; pues, dejando á
ciado la cuestión de si algunos profesores, como
1 señor Ortiz, han observado en las reses vacunas de

Madrid la afección que lleva ese nombre, enmasca¬
rada á sus ojos por complicaciones emanadas de
cansí s ó circunstancias particulares, ó de si en rea-
lidàci el padecimiento que ellos han visto es de indo¬
le y naturaleza diversas, aparte de esa duda, se pue¬
de y debe asegurar con certeza que la pleuroneu-
inonía exudativa existe hoy en Madrid , siendo muy
probable que irradie sus estragos á varias localida¬
des. De su gravedad y de las funestas consecuen¬
cias que siguen á su aparición, van á juzgar nues -
tros lectores por la serie de hechos y de estudios
que á su consideración habremos de exponer. Mas
antes de abordarla materia, y puesto que, por ahora,
hemos de contentarnos con trasladar á las columnas
de este periódico los artículos que acerca de este
punto ha escrito el doctor Wilieras y traducido al
español el señor don Pedro Cubillo ; necesitamos
hacer una advertencia á los veterinarios y albéila-
res españoles, al ilustrado profesor el doctor Wi-
llems(por si llegase á su noticia) y á la prensa ex¬
tranjera, en general, que tan propicia ha solido
mostrarse á lanzar sobre la nuestra calificaciones
frecuentemente injustas.
La advertencia á que aludimos versa sobre las

reflexiones á que so presta el remitido más abajo
inserto del señor don Pedro Gubilio. Nosotros en

este asunto nos lavamos las manos. Mas, si fuera
cierto que el señor don Nicolás Casas, como redac¬
tor de El Monitor de la Veterinaria, ha bebido en
articules del doctor Willems ideas y aún palabras
que publicó después como suyas propias ; si asi
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sucediera (lo que no nos admirarla muchísimo, p t-
que en oirás cosas hemis tenido lugar do señalar,
y podemos probar siempre, varias apropiaciones
científicas indebidas en que el mismo señor Gasas
ha tenido la desgracia do incurrir], nosotros no
haríamos más que repetir una protesta que, por
decoro de la clase , hicimos años atrás, y que so
redujo á consignar, de una vez para siempre, que
la profesión veterinaria de España rechaza toda
responsabilidad en usos pecadillos cometidos por el
antiguo señor Director del que fué Boletín de Ye-
terinaria.

Recordada esta protesta, siih conditione , ven¬
gamos á la tarea que nos hemos impuesto.

L. F. G

I.

nocion preliminar.

Remitido que nos dirige el Sr. D. Pedro Cubillo.

Señor Redactor de La Veterinaria española;
sírvase V. dar cabida en su apreciable periódico
á la siguiente aclaración, con lo cual le quedará
agradecido su afectísimo y atento S. Q. B. S. M.

Pedro Cubillo.

En El Monitor de la Yet riharia del 2ü de di¬
ciembre de este año, hemos leido un párrafo en su
primera columna, que se encabeza con el epígrafe de
ADVERTENCIA, que dice así: «Sin haber podido
investigar el por qué, dejó de incluirse en el núme¬
ro anterior á la conclusion del primer art'culo lo si -
guíente; «Habiendo publicado el doctor Willems en
el diario de los veterinarios dçl Mediodía, número
de noviembre, las ideas que anteceden y estando
conformes con las nuestras, hemos creído conve¬
niente incluirlas con los resultados de nuestras ob¬
servaciones.»

Nada mas fácil, señor redactor de El Monitor,
de investigar si por qué dejó de incluirpe en su nú¬
mero anterior las ideas de Willems. No se hizo esta

aclaración porque no se pensó ni remotamente que
apareciese en La Agricultura Española del M de
este mes el artículo sobre la ¡deuroneumonía exu¬
dativa del doctor Willems traducido por mí, de
consiguiente se inserto en El Monitor como origi'-
nal, no siendo otra cosa que una copia literal, en
varios párrafos, inclusas las dos observaciones de
las vacas de Chamartin, como podrán ver todos los
que lean La Agricultura Española, La España

Agrícola del 30 del corriente y La Veterinaria es¬
pañola que reproduce mi traducción, en cuyos
tres periódicos continuaré la publicación de ÓYi-
llems y otra série de arlícutos relativos á la mis¬
ma enfermedad turnados del Recueil y Journal dn
Yeterinaires du Midi, porque nunca hemos pen¬
sado en apropiarnos las ideas y trabajos de otros.

Ya tiene V., señor Redactor de El Monitor
averiguado el por qué dejó de insertarse la aclara¬
ción estemporánea que aparece en su número del
23; de otra manera hubiera pasado desapercibido,
como pasan otras cosas por el mismo estilo.

Es una coincidencia difícil de comprender (no
siendocomoes una copia literal) cómo en las obser¬
vaciones que inserta El Monitor, se estampen liis
mismas palabras y que no haya otra variación que
la de los nombres do las vacas, (pie en Willems es¬
tán numerados y en El Monitor s& llaman Bretona
y Mayorala.

En lo demás ya verán nuestros lectores qraelodo
cuanto interesante tiene el articulo de El Monitor,
f.s una copia de Willems.

Ei doctor Willems, médico-belga empezó á es¬
tudiar esta enfermedad en 1849, siendo testigo de
ios estragos que hacia en los establos do su padre,
destilador en Hasselt, y le ocurrió la idea de apli¬
car á la especie bovina el medio que Jerner habla
tin felizmente euî[)leado en la especie humana para
precaverla do la viruela. Inoculó muchas vacas con
virus tomado del pulmón de un animal atacado de
perinouraonia é hizo colocar estos animales en un
establo con otras vacas no inoculadas yen lasque
la enfermedad no tarrló en presentarse; mas viendo
que las inoculadas se preservaban del mal,coniinuó
sus esperiencias y bien pronto la publicación de una
memoria dirigida al gobierno belga, dió áconocer
el procedimiento operatorio que empleaba y deter¬
minó de est.i manera el que gran número de vete¬
rinarios recovaran las esperiencias del joven médi¬
co belga.

Por lodo cuanto mXatinda, señor Redactor de El
Alonitor, se convencerá V. que sus ideas, ó mejor
dicho sus escritos son de Willems, y de ninguna ma¬
nera pueden conformarse las de este con lo.sde us¬
ted sino al contrario las de V. á las de aquel, puesto
que tienen mayor autigüedad y esto siempre debe
respetarse.

En cuanto á la identidad de la enfermedad des¬
crita por Willems y la que empieza á presentarse
en esta córle, nada podemos en el dia decir, por'¡'
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poderosa razón de que no hemos visio ningún caso
ni asistido á ninguna necroscopia , observando solo
hasta ahora basiar.te disidencia por parte de ios
profesores que han recogido algunos hechos.

Madrid 29 de diciembre de 1863.
Pedro Cubillo.

II.

tarte científica.
Artículos del doctor willems.

De la inoculación de la pleiironeumonia exudativa
de la especie bovina por el doctor L. Willems,
Traducido del Journal des Yeierinaires du midi

por el que suscribe.
Los estragos que han causado y siguen aun en el

dia, auuque en menor escala, en diferentes comarcas
de varias naciones de Europa, la pleuroneuinonia exu¬
dativa en ios grandes rumiantes, los causados hace al¬
gunos años en Cataluña, descritos y manejados por los
Veterinarios del Principado y los casos presentados, se¬
gún nuestras noticias, recientemente en algunas leche¬
rías de vacas de esta corte y en la casa matadero de la
misma, nos han movido á insertar el siguiente articulo,
que como resumen de los muchos que van publicados y
hemos leido hace tiempo en los periódicos científicos
estranjeros, publica el referido D.-, Willeras, con lo
cual creemos prestar un servicio importante á la higie¬
ne piiblica, Interin los señores Veterinarios inspectores
de mataderos y casas de vacas, insertan sus prácticas
observaciones en los periódicos de la ciencia, acerca de
tan importante cuestión á la salud y riqueza pública.

P. C.

1."

Diceasí el Dr. Willems: «El trabajoquepublicamos
hoy difiere de los consagrados precedentemente al mis¬
mo objeto que entonces publicamos, de la inoculación
mirada bajo el punto de vista científico: Hasta aqui nos
hemos limitado á ocupar de nuestro sisteina por la re¬
lación de resultados prácticos que producé, siendo tales
que pudiéramos hacer inútil toda demostración bien
fundada de la inoculación bajo el punto teórico. Des¬
pués de tan largo tiempo en que nos hemos reducido á
un completo silencio sobre este objeto, dejando ia pala¬
bra álos esperimentadores y alos sabios de todos los paí¬
ses, que unánimemente por decirlo asi, se han demos¬
trado auxiliares nuestros, tan elocuentes como persua¬
sivos.

«Salimos hoy de esta reserva, y ved por qué aun
quedan á la inoculación algunos adversarios obstinados,
que se creen obligados de honor á perseverar enunahos-

tilidad declarada hace mucho tiempo à priori, y que en
la impotencia en que se hallan de negar la evidencia de
los hechos, han creído conveniente cubrirse eonol man¬
to de la ciencia para imponer al público y para embro¬
llar las cuestiones si era posible ; pero no tuvieron esta
última y pueril satisfacción, siéndonos fácil refutar su
obra coieciiva, producida bajo la forma de un opúsculo,
de ocho páginas, firmado por un solo nombre y dirijido
á los miembros de la Cámara y del Senado:.supremo
esfuerzo que no hizo otra cosa que probar que no se han
atrevido á aventurar mas sobre el dominio de loshecbcs;
que se han reducido á sumergirse en las nebulosas teo¬
rías científicas que desde luego deberían haberse some¬
tido á las Academias y no á las asambleas legisla¬
tivas.

»Sea lo que quiera, vamos á establecer la evidencia
que la inoculación de la pleuroneumonia exudativa es
una Operación perfectamente en armonía con todos los
datos actuales de la ciencia, que teórica y cieutificamen-
te es al monos tan justificable como la inoculación de la
vacuna , de la rabia, de la peste bovina, de la viruela,
etcétera, y que además es el único medio preservativo
contra los ataques de la epizoótia que pesa despues de
tantos años sobre el ganado vacuno.

«Tratemos de definir por el pronto, para hacernos
comprender mas fácilmente, lo que entendemos por
pleuroneumonia exudativa y por virus.

La pleuroneumonia exudativa del ganado, que se
designa aun bajo diferentes nombres y mas particular¬
mente con los de perineumonía epizoótica y de enfer¬
medad do pecho, es particular y exclusiva de la especie
bovina; afección que se traduce por un estado particu¬
lar del organismo, preexistente á la lesion local. Escoje
ordinariamente como lugar preferente para sus mani¬
festaciones morbilic^s, los pulmones y las pleuras, de¬
terminando en estos sitios una exudación inflamatoria
de materias plásticas.

«La pleuroneumonia, es pues, una enfermedad, to-
tius suslanlim, que ataca todo el o:-ganisrao , y no una
afección inflamati ria local.de los pulmones y de las
pleuras, como muchos autores lo han supuesto, otras
veces, y como algunos lo crean tal vez en el dia. La
opiniin que precede, conformeá las ideas que habían
prevalecido despues de mucho tiempo en los escritos
de autores alemanes, ha sido sostenida por nosotros en
nuestra primera memoria dirigida al Ministerio del in¬
terior de Bélgica en 1852. Las investigaciones necros-
cópicas lopruebac sobradamente, porque en la autopsia
de un animal muerto de pleuioneumonía, se encuentran
alteraciones patológicas en casi todos los órganos, y
particularmente en el hígado y bazo.
Lo que caracteriza anatómicamente la pleuroneumo-



LA VETERINARIA ESPAÎÎ')LA.

nia, es la enorme cantidad dé materia plástica que
desorganiza las pleuras y los pulmones, dando á estos
últimos el aspecto marmóreo tan propio en esta enfer¬
medad. Es esto tanto una verdad , que cuando los dos
pulmones están enfermos, pueden según Gurll pesar de
cincuenta á sesenta libras , mientras que los líquidos
derramados en las pleuras pueden llegar hasta treinta
litros.

»Las alteraciones tan considerables de estos órganos,
no se pueden esplicar mas que por una modificación
profunda en Iqs elementos constitutivos de la sangre,
que obra también sobre todo el organismo.

«Asi para curar esta terrible enfermedad hemos espe-
rimentado despues de mucho tiempo, diferentes agentes i
terapéuticos, propios para modiíicar la masa sanguínea;
entre ellos debemos citar como de mejores resultados los
mercuriales; medicamentos alterantes y antiplásticos
bien conocidos, y mas particularmente el sulfuro de
mercurio y los calomelanos administrados en el primer
periodo de la enfermedad.
La gran facilidad ó tendencia que hay á la reproduc¬

ción de materias plásticas , nos ha hecho preferir el
maslo de la cola á cualquiera otro órgano para practi¬
car la inoculación, porque cuanto mas ricos en tejidos
celulosos y vasculares son los sitios en que se practica,
mayor y mas abundante es la exudación v por conse¬
cuencia el peligro que corre el animal ; y ved porquélas inóculaciones hechas imprudentemente en la papada,han causado tantos desastres entre manos de algunos
inovadores. Esta exudación plástica ó plasma, puede se¬
gún la definición que acabamos de dar de la pleuroneu-
monia, presentarse en todas parles además de ios pul¬
mones y aun no es absolutamente necesaria Inexistencia
de esta afección en dichos órganos ; ved aqui la prueba:hemos hecho la autopsia de animales muertos de pleu-
roneumonia en focos epizoóticos, en tre otros enWaremme
en 1852, enpompañia del veterinario»Jaané, y no hemos
encontrado en estos animales, otras lesiones cadavéri¬
cas, que un derrame abundante de serosidad cetrina y
y con copos albuminosos en las pleuras. Estos casos en
donde el exámen necroscópico no revela ninguna alte¬
ración en los pulmones, no son raros en la comisión ofi¬
cial belga: la misma cita un ejemplo patente, en apoyode lo que hemos anticipado.
»lJna vaca número 18, no inoculada, puesta en espe-riencia en un foco epizoótico, tosia sin cesar, pcrmane-

cia acostada, rehusaba los alimentos y bebidas, presen¬
taba una infiltración serosa y exudaciones plásticas en
el cuello y bajo de la mandíbula. Este animal murió yla autopsia no reveló ninguna lesion, ni en el parénqui-
raa pulmonar, ni en los pleuras, pero debajo de la piel,desde las fauces hasta la papada, se notaba una
hinchazón bastante voluminosa, formada de un tejido
lardáceo, amarillo, presentando resistencia á la incision

por el instrumento cortante, y en las areolas de estete,
jido se encontraba un liquido de color de cetrino, ele,

»Mb. Cervini, profesor en la escuela veterinaria de
Milan, dijo también en una memo ria premiada por laAcademia lombarda, que la pleuroneumonía exudativa
epizoótica es una enfermedad general, presentando fe¬
nómenos locales en diferentes puntos que los pulmones,
y no una pleuroneumonía simple, y que puede mani¬
festarse en todas las partes del cuerpo en donde se de¬
posita su virus.
La Comisión científica francesa, instituida cerca del

Ministerio de Agricultura, Comercio y Trabajos públi¬
cos para el estudio de la pleuroneumonía, es también
de esta opinion, porque despues de haber comprobado
diferentes casos de esta enfermedad bien caracterizados,
sin que la percusión y auscultación hiciesen conocer la
menor lesion de los órganos torácicos, formuló la con¬
clusion siguiente : «Hay animales que espuestos al con¬
tagio de la enfermedad por habitar juntos, no esperi-
mentan bajo su influencia mas que una ligera indispo¬
sición de corta duración. Está pues probado, que la
pleuroneumonía exudativa es una enfermedad general,
que lo mismo puede presentar en cualquiera parte
que eu k'S pulmones, y aun no presentar lesiones or¬
gánicas biea apreciables.»
Lo mismo dice Mr. Bouley, el distinguido profesor de

la Escuela veterinaria de Alfort; este es un hecho digno
de consideración; el virus de la perineumonía puede
saturar un organismo y hacerle inaccesible á los ataques
futuros de esta enfermedad, sin manifestarse sin embar¬
go su presencia por la fluxión inflamatoria del pulmón y
las trasudaciones plásticas que en ella son su inevitable
consecuencia.

La inoculación de ta pleurojieumonía no está siem¬
pre seguida demanifestaciones objetivas en el lugar de la
i:nplantacion de virus en los tejidos, y á pesar de la au¬
sencia de estas manifestaciones, la preservación no es
menos un hecho indudable en la ciencia.

El virus introducido en la economía animal labace
sufrir una modificación orgánico-dináinica, dando Ingar
á una neumonía sin lesiones pulmonares, al menos ea
la generalidad de los casos. Sin embargo, esta regla
tiene escepcinnes, porque Delafond, el digno Director
de la Escuela veterinaria de Alfort, dice: hay casos en
donde la fluxion que sigue á la inoculación, hace su
elección, como en la inoculación natural, en los órganos
pulmonares. Estos hechos los he presenciado consecu¬
tivamente en una inoculación practicada en casa de M.
Chevier de Melun.
En apoyo de lo que acabamos de decir, podemos ci¬

tar el pasage siguiente de la tercera nota oficial déla
Comisión neerlandesa: «El cambio operado en la econo'
mia animal, sea pór un primer ataque de la pleuroneu¬
monía, sea por la inoculación de esta, preserva á los
animales de un segundo ataque, y es probable que el
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virus iulroducido en el cuerpo del animal, aun cuando
DO produzca fenóraeoGs apárenles, posee la misma vir¬
tud preservaliva. »
M. Jennes. profesor en la Escuela veterinaria de

Ulrecbl, dice igualmente; «La espeiiencia parace con¬
tinuar probando, que una inoculación sin efecto aparen¬
te, puede sin embargo haber producido en el cuerpo def
animal cambios que le preservan contra la pleuroneu-
monía, como se observa en otras inoculaciones.» ¿No
sucede lo mismo con el tifus contagioso del ganado?
M. Jennes, profesor veterinario en Dorpat, el mas ar¬
diente propagador de la inoculación de la especie bovi¬
na en Rusia ¿no dice que los ganados inoculados con
buen virus y en los cuaiv,s uj so han observado efectos
aparentes, son igualmente preservados?

Pedro Cubillo.

(Se continuará.)

EDITORIAL.

Contestación á varias preguntas.

Algunos Comprofesores amigos nuestros que se
interesan por la prosperidad de La Veteuinaria es¬
pañola, al ir á entrar nuestro periódico en el año
duodécimo de su publicación (1), nos han aconseja¬
do quo hagamos algunas variaciones en la parte
editorial y aun en las materias que el mismo debe
comprender. Las opiniones emitidas acerca de esto,
pueden reducirse á las siguientes, según que han
sido propuestas por unos ú otros profesores:
1." Que consagremos mayor espacio á las cues¬

tiones y hechos científicos.
S.'' Que nos ocupemos muy poco, ó nada, de

ciencia, y que dediquensos toda nuestra atención á
los asuntos profesionales.
3." Que, en vez de los tres números qua salen al

mes, publiquemos un cuaderno mensual equiva¬
lente.
4." Que, en vez do dichos tres números, publi¬

quemos uno cala semana, aumentando algo el pre¬
cio de suscricion.
5.° Que hagamos un tomo con los números de

cada año, dando la correspoadiente cubierta.
6.® Que consagremos también nuestras tareas

al estudio y á la publicación de todo lo bueno que
contengan los periódicos extranjeros de veterinaria.

La contrariedad que implican la proposición

(1) Fué fundado en 1833 con el título de Ex Eco di la
vetebinaria.

2." respecto de la I." y la 3.® respecto de la 4.*,
pudieran evitarnos el que contestásemos á ellas,
bastando solo con enunciarlas para concebir que nos
es de lodo punto Imposible acceder á deseos opues¬
tos, que se rechazan mútuamente. Pero debemos á
nuestros amigos y á toda la clase algunas explica¬
ciones sobre ios motivos que nos asisten para no va.
fiar de conducta, y vamos á exponerlas.

Para concede»- mayor extension en el periódico
á la parte cientifica, era necesario que las adquisi¬
ciones de la ciencia, por su entidad y número lo
exigieran así; ó bien que estableciéramos en el pe¬
riódico una sección doctrinal, con destino á la di¬
lucidación de puntos arduos de las diferentes asigna¬
turas que abraza la enseñanza veterinaria. Ahora
bien: por más que algunos periódicos estén presen¬
tando diariamente en sus columnas novedades reales
ó aparentes, es absolutamente falso que tales nove¬
dades tengan razón de ser: los verdaderos hechos
útiles conquistados por las ciencias son muy raros:
y los escritores q»je abusan de la palabra novedad
en sus producciones, ó son unos embaucadores de
mala ley, ó son unos ignorantes despreciables, para
quienes una paparrucha cualquiera, un hecha ais¬
lado que no se ha sabido apreciar por falta de ins¬
trucción y de talento, constituyen nada menos que
el hallazgo de una ley general y positiva. Así es
cómo vemos, por ejemplo, en los periódicos de me¬
dicina humana esas interminables dispulas acerca
del valor, del acierto y del mérito respectivos de la
homeopatía y la alopalía, del vitalismo y el organi-
cismo, cuando toda la farsa y nulidad de esas apa¬
rentes cuestiones cienlíficas, se desvanece ante el
vigor de un argumento fundamental y serio expresa¬
do en poquísimas palabras. De ese modoesrómo,
también en medicina humana, hubieron de nacer la
isolerapia, la hidrolerapia y ese inaguantable fárra¬
go de fórmulas medicinales, con pretensienes siem¬
pre absolutas en su principio; y todo porque en las
escuelas de medicina humana ha faltado por mucho
tiempo la base de una buena fisiología y de una
buena patología general, y por el inconsiderado pro.
ceder de tantos periodistas que, ávidos da novedad
é incapaces de penetrar en el fondo de las cosas, se
apresuran á admitir como depurado y estable lo que
'10 es más sinó una manifestación diversa de hechos
pertenecientes á leyes que son ya conocidas.
Discutir sobre punios de esta naturaleza es conver¬
tir el periódico en plagiario y usurpador de lo que
do derecho corresponde al libro,
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—Mas, en lo que atañe al esclarecimiento de
cuestiones científicas, oscuras y difíciles, justo es
confesar que semejante larea inctinabe nada más que
al periodismo y á la práctica; en lo cual hacemos !o
que nos es posible, atendidas nuestras escasas fuer¬
zas, nuestros medios de investigación y el estado de
instrucción en que la clase se halla. De fisiología,
v. gr., hablaríamos con mucho gusto y frecuente¬
mente. ¿Pero á qué y cómo? ¿Para comunicar à tan¬
tos y tantos de nuestros lectores las preciosas conclu¬
siones establecidas, demostradas, confirmadas sobre
tales ó cuales leyes del organismo? ¿Y esto habría¬
mos de hacerlo partiendo del criterio que hemos
formado en las escuelas, que es el criterio general
de la clase? ¡Imposible! Ño hay medios de enten¬
derse con los que han concretado sus estudios á los
libros de texto; y esta circunstaocia, por dolorosa
que sea, nos retrae, haciendo que dejemos en la pro¬
fesión ese y otros vacíos para llenarlos poco á poco
en la séiie de ¡obras que venimos publicando. Cuan¬
do publiquemos una fisiología, es seguro que no da¬
remos á luz un libro de texto.

No creemos, pues, que andamos muy desacerta¬
dos al contenernos en cierto límite prudente, sin in¬
currir en la pretension exagerada, que abrigó en
otro tiempo el Sr. D. .\nlonio Coscolla, de no hablar
más que pidiendo pan para la dase, ni en la extra¬
vagancia ridícula y perniciosa de dar cabida á todo
titulado descubrimiento, que baria risible al perió¬
dico y deshonraria à su Redacción.

Las proposiciones 3." y 4.®, aun cuando de
opuesta tendencia, son respetables; empero mani¬
fiestan la disidencia que existe en el deseo de los
profesores, y revela al propio tiempo una verdad
muy sencilla; que no es posible dar gusto á todos.
No.sotros Olearíamos por coleccionar los números en
cuadernos mensuales, que es nuestro bello ideal en
la publicación de La Veterinaria española; mas una
resolución en tal sentido pende de la voluntad, del
consentimiento de nuestros constantes suscritores.

Tampoco formamos un lomo con los números de
cada año, sinó con los de varios años (y entonces
damos cubiertas para ellos), porque, atendiendo al
tamaño, á la marca del periódico y al corlo número
de páginas que abraza, na parece resultar de buen
efecto la encuademación de solos 36 nú . eros, ó
sean 288 páginas, folio español, en un volúmen.

Por último. La proposición 6.^ nos parece ocio¬
sa, aunque escusable: ociosa, porque nuestra con-
Mencia nos dicta que no perdemos ocasión de estu¬

diar el movimiento científico del extranjero, ni de
trasladar á las columnas de La Veterinaria españo¬
la, todo lo que encontramos útil y aplicable á la
veterinaria de nuestra patria; excusable, porque no
debe extrañar que algunos profesores (sobre todo
algunos alumnos) echen de menos en nuestro perió¬
dico la abundancia de noticias que otros cuentan y
traducen, vengan ó no vengan bien, íntegras ó des¬
trozadas, y traídas nada más que con la santa mira
(le producir novedad, ó en la creencia inocente de
que en realidad valen para algo Mas aquí debe¬
mos ser explícitos, presentando dos ó tres reflexio¬
nes que no han penetrada, sin duda, en la mente de
todos los profesores y alumnos.

Cuando emprendimos la publicación de El Eco
de la Veterinaria, cuando aún éramos alumnos le
cuarto año, nos hallábamos abrumados y fascinados
por la riqueza ciéulífica de la Veterinaria francesa;
las obras que leiamos, los periódicos que llegaban á
nuestras manos, las doctrinas que escuchábamos en
clase, todo era francés, adulado, imitado, traducido,
ó enmascarado ; y las pocas y honrosas excepcio¬
nes que experimentaba nuestra educación científica
francesa, eran consideradas por nosotros como vul¬
garidad, s ó como falseamiento de la enseñanza que
recibiamus. Así que, nuestro periódico hubo de re¬
sentirse, en sus primeros años, de esa especie de
francomania, en que el charlatanismo audaz y seni-
pi'erno de los veterinarios franceses y la ineptitud
é imiiericia relativas de los veterinarios españoles
nos lenian sumidos agradablemente. Desperloraos,
sin embargo, de nuestra falaz ilusión acariciad):
fuimos convenciéndonos de que desconociamos com-
plctamente la Veterinaria de nuestro país: llegó más
larde á iluminarnos la persuasion de que la pato¬
logía, la terapéutica, la higiene, la zotóecniayla
agricultura españolas, solo tienen de común conlrs
francesas aquellos puntos y principio.s generales n
que estriba, el conocimiento del mecanismo funcio¬
nal de animales y plantas; y cuando empezamosá
investigar las causas de esas diferenci:.is, cuando lu
vimos necesidad de relacional las á la diversidad de
climas, de energía respiectiva en los animales do¬
mésticos , de necesidades y de recursos sociales, de
costumbres, gustos y aun inclinaciones entre uno
y otro pueblo, desde entonces este periódico ha ve¬
nido huyendo, como de un contagio, de la supe
dilación á la Francia, y, sin apartar su vista de cuan¬
to bueno producen los veteriuarios franceses ó me¬
rodean de ios alemanes, sin desatender ios ade-
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Uintos aprovechables de otras naciones, ha puesto
lodo su conato en crear una velerlnaria científica
nacional.

Hé aquí por qué cuando aparecen los juiciosos
escritos del doctor "WiHems, los copiamos inte,
granienle; hé aquí por qué no hacemos mérito de
las multiplicadas peroraciones que sobre asuntos
triviales ocupan tan á menudo las páginas de los
diarios franceses; por qué cuando se ostentan t-m-
ríascomo la de Von-Maac sobre la clorosis, las
recibimos con desprecio; cuando se nos habla faná¬
ticamente de máquinas agrícolas, levantamos nues¬
tra voz contra el abuso de estas máquinas y contra
sus eucomiadores crédulos, interesados ó de oficio:
por qué cuando la prensa francesa se ha mezclado
en censurar nuestras amarguras y luchas profesio¬
nales , hemos puesto á su intervención oficiosa é
insensata el correctivo que le hacia falta. Hé aquí
por qué preferimos una observación clínica de ve¬
terinarios españoles á todas las observaciones que
nos traigan los periódicos extranjeros: aquella es
muy buena para España ; estas lo serán para los
países en donde han tenido lugar. Y hé aquí, final¬
mente, el motivo que ha impulsado á nuestra Aca¬
demia central á señalar todos los años en el con¬
curso de premios el tema i.Œnfermedades mas co¬
munes de los animales domésticos en una provincia
de Españaí) porque la Academia ha comprendido,
como nosotros, que, si bien las leyes, los principios
generales de la patología y de la terapéutica son
unos mismos para todos los pueblos, naciones y cli¬
mas, no así las aplicaciones concernientes á cada
localidad; y ha querido echar los cimientos de una
patología y de una terapéutica españolas, verdade¬
ramente aplicables á los objetos de que se ocupa la
Veterinaria.

Por lo que hemos dicho acerca de la proposición
6.', se vendrá en conocimiento de que nos encontra¬
mos en una época de marcada regeneración cien¬
tífica veterinaria. No se olviden de esto nuestros
lectores, y persuádanse de que La Veterinaria es¬
pañola, por humilde que sea y se la suponga, sabe
comprender su misión y vela incesantemente por la
dignidad y bienestar de la clase áque está consagra¬
da. Gorivenidos eii que nuestros esfuerzos no son
tan potentes y fructíferos como los deseos que nos
fniman. Mas téngase entendido que, así y todo,
liemos logrado evitar más de un bochorno á nuestra
profesión querida, poner á raya á ciertos entes....
y arrancar algunas concesiones importantísimas.

Nuestra insistencia en la lucha no es tan inmediata¬
mente eficaz como trascendental y previsora; care¬
cemos de fuerza, deposición oficia!; pero tenemos
buen deseo y una voluntad de hierro que hadar fin
9\jlecrépiío y miserable estado en que yacíamos.
¡Gracias á Dios, aunque todavía postergada, puede
nuestra clase reírse, á mandíbula batiente, de sus
enemigos!

Leoncio F. Gallego.

GACETILLA.

Majadería.—En uno de los últimos números
de este periódico nos hicimos cargo de cierta no¬
ticia , relativa á la anunciada remoción del expe¬
diente sobre tarifa de derechos para los Inspectores
de carnes ; y, escarmentados yáen nuestras ilusiones
por la irresolución definitiva del Gobierno en este
asunto, hace tantos años comenzado á estudiar, ex¬
pusimos aili, en unos ú otros términos, cuán gran¬
de era la dosis de incredulidad que acerca de un
resultado pronto y favorable nos domina. No sa¬
bíamos nosotros que tan sencillas indicaciones de
nuestra parte habrían de alarmar la susceptibilidad '
escrupulosa de nadie en este mundo ; porque acos¬
tumbrados estamos á denunciar cosas gravísimas
(cómo, por ejemplo, á manifestar la absurdidez de
la tarifa que nos rige en la percepción de derechos
por reconocimientos á sanidad, y á demostrar la
falsedad absoluta de algun fundamento alegado en
la Real órden de 31 de mayo de 1856, sobre
atribuciones), y ni se nos hizo caso, ni mucho
menos hubo quien prestara su cara á la defensa de
contrarios asertos. ¡Cómo, pues, no extrañar ahora
lo que nos afirman que ha dicho alguien!—Mas
se nos preguntará : ¿Quiénes ese alguien? ¿Qué
dice ese alguien?—¿Quién?.... ¿Qué?....No lo sa¬
bemos con certeza; se nos ha referido el hecho, y no
tenemos datos para darle crédito. Se nos asegura
que un profesor, lamentándose de aquellas nuestras
palabras, ha dado á entender que con ellas habla¬
mos enfadado al oficial del negociado, etc. ele
¡Jesús y cuánta susceptibilidad! Bueno seria que el
señor oficial del negociado se ofendiera tanto, tanto
que, por solo nuestra apreciación, castigase átoda
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la clase con retener cuatro ó cinco años el expe¬
diente de inspecciones ! Mas ¿existiráese enfado?..
Senos figura que esto puede ser grilla.—¿Sahrá
algo de todo este laberinto el señor oficial del nego¬
ciado? ¿Será él causa del vergonzoso retraso que ba
sufrido y sufre el despacho del expediente? Se
nos figura que no.

«Cosas lenedes, el Cid»... Cuánta superchería,
cuánta necedad inventan algunos emboladores!
Tentaciones nos dan de citar ese profesor á juicio,
para que nos pruebe que es verdad lo que afirman
que ha dicho. Si insisto en su procacidad insen¬
sata, lo haremos. Pero entre tanto, ríanse nuestros
lectores de estas majaderías intencionadas.

L. F. Gallego.

ANUNCIOS.

Ensayo tUnico; por don Juan Tellez Vicen.—Pre¬
cio: 12 rs. en Madrid ó en provincias.

Manual del Bemontisla, por don José Maria Giles.
—Precio: 5 reales en Madrid y 7 en Provincias.

Patología y Terapéutica generales veterinarias, por
Rainard. Traducción muy adicionada, por don L. F.
Gallego y don J. Tellez Vicen.—Escrita esta obra con
el método y precision que exige la moderna filosofia
positiva, bien puede decirse que es el mejor tratado
dado a luz, asi en medicina veterinaria como en medi¬
cina humana, sobre el importantísimo é imprescindible
estudio á qne se refiere. Es el libro destinado á rege¬
nerar los conocimientos científicos de todo profesor que
desee saber à fondo la parle médica de su ciencia.—
Precio: 60 rs. en Madrid ó en Provincias.

; £ . , DATOS ESTADISTICOS.

El apreciable profesor D. Miguel de Mora, res¬
pondiendo á la insinuación que hace tiempo mani¬
festâmes sobre la conveniencia de fornaar una esta¬
dística profesional, comparada con los elementos de
riqueza pecuaria de cada pueblo; nos remite el si¬
guiente estado demostrativo de los indicados objetos.

Dárnosle las gracias por su buen deseo, ya que
no podamos menos de lamentar la apatía con que se
ha mirado y mira un asunto de tanta impoiTatjcia
para la clase.

t. liALLEliO.

tbdrid,—lmpreita.de Julian Viñas,calle de San Garlos, nam. It*
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